
Hay humedades que se ven a simple vista y humedades que trabajan en silencio. Las primeras manchan,

hinchan la pintura o dejan un olor evidente. Las segundas son más traicioneras. Permanecen detrás de un

trasdosado, bajo una bañera, en el encuentro entre cubierta y tabique o en el interior de un falso techo.

Cuando por fin dan la cara, el daño suele ser mayor y la reparación, más cara.

En ese terreno, el endoscopio y la inspección termográfica forman una pareja especialmente útil. No hacen

magia, pero bien utilizados permiten acotar hipótesis, confirmar sospechas y evitar demoliciones

innecesarias. En el diagnóstico de humedades, esa diferencia importa mucho. Abrir por abrir encarece una

intervención, retrasa la solución y, en viviendas habitadas, complica la vida de quien vive allí.

Quien haya trabajado en inspección de moho o en detección de humedades sabe que los indicios rara vez

aparecen ordenados. El propietario suele describir un olor en un armario, una esquina fría en invierno,

condensación en un dormitorio o manchas recurrentes que reaparecen tras pintar. A veces se culpa al

vecino, otras a la fachada, otras a una fuga imposible de localizar. La realidad es que una misma mancha

puede obedecer a causas distintas, y dos problemas distintos pueden parecer el mismo. Por eso importa

tanto combinar herramientas y criterio.

Cuando el moho no está donde parece

El moho visible es solo una parte del problema. En muchas viviendas, lo que se aprecia en superficie es el

extremo final de un proceso que empezó mucho antes y en otro punto. He visto zócalos aparentemente

sanos que escondían crecimiento fúngico detrás del pladur. También armarios empotrados sin manchas

claras por fuera, pero con colonias activas en la cara oculta del tabique, alimentadas por una humedad

oculta persistente y una ventilación deficiente.

El moho necesita humedad disponible, temperatura favorable y tiempo. No siempre necesita una gran fuga.

Basta una pequeña aportación continua, una condensación repetida o una infiltración estacional para crear

las condiciones adecuadas. Por eso detectar humedades no consiste únicamente en buscar agua líquida.

También exige leer el comportamiento térmico del cerramiento, entender la ventilación del espacio y

comprobar qué sucede en cavidades a las que el ojo no llega.

En viviendas antiguas, el patrón suele estar ligado a puentes térmicos, capilaridad o tuberías envejecidas. En

viviendas más recientes, abundan los defectos de ejecución, encuentros mal sellados, aislamientos

discontinuos y conductos ocultos que generan condensaciones. En ambos casos, el moho oculto prospera

porque encuentra refugio en zonas poco ventiladas y rara vez inspeccionadas.

Qué aporta realmente una inspección termográfica

La inspección termográfica, o termografía infrarroja, no ve el agua a través de los materiales como si fuera

una radiografía. Ese es un malentendido bastante común. Lo que registra una cámara termográfica

humedades es la temperatura superficial, y a partir de esa lectura el técnico interpreta anomalías térmicas

que pueden ser compatibles con humedad, pérdida de aislamiento, filtraciones de aire, puentes térmicos o

fallos constructivos.

En una pared húmeda, por ejemplo, la evaporación suele enfriar la superficie y genera un patrón térmico

distinto al del entorno. En una cubierta con entrada de agua, una zona puede retener más humedad y

mostrar una inercia térmica diferente respecto a áreas secas. En una bajante empotrada que fuga



lentamente, la termografía humedades puede dibujar un trazado anómalo que coincide con el recorrido de la

instalación.

La clave está en la interpretación. Una cámara por sí sola no emite diagnósticos. Si el técnico no controla las

condiciones ambientales, el tipo de material, la orientación, el momento del día o la influencia del sol, puede

confundir un calentamiento superficial con una humedad. Esto pasa más de lo que debería. He visto

paredes de fachada señaladas como mojadas cuando en realidad estaban marcadas por un pilar oculto más

frío. También al revés, condensaciones reales minimizadas porque la toma se hizo en una franja horaria poco

favorable.

Una buena inspección termográfica exige contexto. Conviene conocer si ha llovido en las últimas horas, si la

calefacción ha estado encendida, si hay ventilación cruzada, qué estancias son más frías, si el inmueble

tiene SATE o cámara de aire, y si se trata de una planta baja, intermedia o ático. En ocasiones, la mejor

imagen no se obtiene durante la visita inicial, sino tras provocar un pequeño contraste térmico o regresar en

otra franja del día.

El endoscopio, una herramienta humilde y decisiva

Si la termografía ofrece una lectura indirecta, el endoscopio permite asomarse al problema. Su valor es

enorme precisamente porque evita abrir grandes superficies para comprobar qué ocurre detrás. Con un

orificio mínimo, de pocos milímetros, se puede inspeccionar el interior de un trasdosado, una cámara, un

falso techo o el hueco de una bañera. Y a veces ese vistazo cambia por completo el rumbo de la

intervención.

En una vivienda con olor persistente en un dormitorio, la cámara térmica mostraba una zona ligeramente

más fría en el encuentro del muro exterior con un armario empotrado. El patrón sugería condensación o

filtración leve, pero no permitía ir mucho más allá. La inspección con endoscopio reveló algo que desde

fuera no se intuía: la lana mineral estaba apelmazada y húmeda, el tablero posterior del armario presentaba

colonias de moho y el apoyo inferior de madera empezaba a deteriorarse. Sin esa comprobación,

probablemente se habría repintado la superficie visible y el problema habría regresado al poco tiempo.

El endoscopio también resulta muy útil cuando hay que distinguir entre una humedad actual y una lesión

antigua ya resuelta. En rehabilitación esto es frecuente. El medidor da lecturas elevadas cerca de un antiguo

punto de fuga, la pared muestra restos de sales o degradación, y el propietario teme que todo siga activo.

Asomarse al interior permite valorar si existe agua libre, ennegrecimiento orgánico reciente, corrosión

húmeda o simplemente secuelas de un episodio pasado.

Por qué funcionan mejor juntos

En la práctica profesional, termografía y endoscopia se complementan muy bien. La primera orienta y

delimita. La segunda verifica. Esa combinación reduce la improvisación y hace que el informe de humedades

sea más sólido y defendible.

La termografía ayuda a seleccionar el punto óptimo de acceso. No se trata de perforar al azar. Si se

identifica una anomalía térmica localizada en una franja concreta, el endoscopio puede entrar justo donde la

probabilidad de encontrar evidencia es mayor. Esto minimiza daños, acelera la inspección y aumenta la

calidad del diagnóstico.

A la inversa, el endoscopio permite interpretar mejor ciertas imágenes térmicas que, por sí solas, serían

ambiguas. Una cámara puede mostrar una zona fría detrás de una mampara o junto a un pilar. Sin acceso



visual interior, esa lectura puede apuntar a humedad o a una discontinuidad del aislamiento. Cuando se

introduce el endoscopio y se comprueba que existe condensación sobre una tubería, aislamiento ausente o

presencia de moho oculto, la duda desaparece.

Esta lógica es especialmente valiosa en casos de origen compartido. Por ejemplo, una pared de dormitorio

puede estar afectada a la vez por puente térmico en una esquina y por una microfuga de un latiguillo en

estancia contigua. La imagen térmica detecta una alteración extensa, pero no discrimina siempre los dos

mecanismos. La inspección interior aporta la prueba que falta.

Lo que una cámara no debe prometer

Conviene decirlo con claridad, porque el mercado está lleno de simplificaciones: una cámara termográfica

humedades no sustituye al criterio técnico ni a la medición de humedad en paredes. Tampoco reemplaza

una inspección física cuando el caso lo requiere. Sirve para ver patrones, no para resolver por sí sola todas

las causas.

Hay materiales que responden de forma compleja. Los revestimientos brillantes reflejan, las cerámicas

pueden engañar, el sol reciente distorsiona, y ciertos acabados acumulan inercia térmica que se interpreta

mal si no se conoce el sistema constructivo. Además, una zona húmeda no siempre aparece más fría. En

algunas circunstancias, según la fuente de calor, la orientación o el momento del secado, el contraste puede

ser sutil o incluso invertido.

Por eso, en un servicio serio de detección de humedades, la termografía se cruza con otros datos:

inspección visual detallada, higrometría ambiental, medición de humedad en paredes con equipos

adecuados al material, revisión de instalaciones y, si procede, endoscopia puntual. El resultado no es una

foto bonita, sino un razonamiento técnico.

Qué busca un técnico al inspeccionar moho oculto

La inspección de moho no consiste solo en confirmar que hay colonias visibles. Lo importante es entender

por qué aparecen y qué extensión real tienen. En la fase de visita, el técnico presta atención a señales que a

menudo pasan desapercibidas: olores localizados al abrir un mueble, pintura mateada en una esquina,

juntas de silicona con ennegrecimiento recurrente, papel pintado que despega siempre en la misma línea, o

sensación de aire cargado en un cuarto concreto pese a ventilar.

En moho oculto detrás de mobiliario o revestimientos, la distribución espacial da muchas pistas. Si el

crecimiento se concentra en la parte inferior de un armario pegado a fachada, suele apuntar a condensación

por baja temperatura superficial y escasa circulación de aire. Si aparece alrededor de un paso de

instalaciones, gana peso la hipótesis de fuga o condensación en tubería. Si se manifiesta en puntos altos

bajo cubierta, se piensa antes en infiltración de lluvia o fallo de aislamiento.

La termografía infrarroja ayuda a leer ese mapa invisible. El endoscopio confirma qué hay dentro. Y la

medición de humedad en paredes aporta una tercera capa de información que permite separar lo estructural

de lo superficial. Cuando las tres líneas coinciden, el diagnóstico de humedades gana mucha consistencia.

Casos típicos en vivienda donde esta combinación marca la diferencia

Uno de los escenarios más habituales es el baño. Los alicatados, la mampara y la cantidad de instalaciones

ocultas hacen que el origen no siempre sea evidente. Una junta de plato de ducha defectuosa puede

provocar humedades en la estancia contigua sin dejar rastro claro dentro del baño. La termografía detecta el



enfriamiento anómalo al otro lado del tabique. El endoscopio, introducido por un punto discreto, permite ver

si hay tablero hinchado, perfilería oxidada o aislamiento mojado.

Otro caso frecuente es el de fachadas orientadas al norte con armarios empotrados. En Barcelona y en otras

zonas costeras, la combinación de humedad ambiental, puentes térmicos y muebles pegados al cerramiento

genera un microclima perfecto para el moho. Aquí, detectar humedades no significa necesariamente buscar

una fuga. A menudo el origen está en la condensación superficial e intersticial. La inspección termográfica

localiza las zonas frías y los encuentros constructivos débiles. El endoscopio muestra si detrás del armario

ya existe colonización fúngica o deterioro del aislamiento.

También son complejas las cubiertas inclinadas y los falsos techos de áticos. Una teja desplazada o un

encuentro mal resuelto puede provocar una entrada de agua muy puntual que recorre madera o perfilería

antes de manifestarse en un sitio distinto. La termografía humedades permite rastrear áreas con

comportamiento térmico anómalo, sobre todo tras episodios de lluvia o con contraste interior exterior

suficiente. El endoscopio, en un registro de techo o un pequeño acceso, revela si hay humedades activas,

moho, oxidación o restos de filtraciones antiguas.

En comunidades de propietarios aparece otro clásico: las bajantes y montantes ocultos en patinillos o

trasdosados. Son averías ingratas porque la mancha suele aparecer en una vivienda y el origen puede estar

uno o dos pisos más arriba. Un informe de humedades bien planteado no se limita a señalar la pared

dañada. Debe seguir la lógica del edificio. La termografía puede sugerir el recorrido del problema. El

endoscopio verifica el interior del hueco y evita abrir media vivienda sin necesidad.

El valor de un informe bien hecho

Cuando un propietario contrata un servicio de detección de origen de humedades en Barcelona o en

cualquier otra ciudad, lo que busca no es solamente que le digan "hay humedad". Eso ya lo sabe. Lo que

necesita es saber de dónde viene, qué alcance tiene, qué urgencia presenta y qué reparación es coherente.

Ahí entra el valor del informe.

Un buen informe de humedades recoge observaciones visuales, condiciones de la visita, instrumentos

utilizados, limitaciones de la inspección y una hipótesis técnica argumentada. Si se ha empleado cámara

termográfica, conviene explicar qué patrones se observaron y por qué se interpretan de una determinada

manera. Si se utilizó endoscopio, lo adecuado es documentar lo visto en el interior, indicando ubicación del

acceso y estado de los materiales.

Enlace al sitio web

Esto tiene especial importancia cuando hay seguros, discrepancias entre vecinos, promotores o

comunidades. Un informe vago genera discusión. Un informe preciso, con imágenes térmicas

correctamente interpretadas, fotografías de endoscopia y correlación con la medición de humedad en

paredes, facilita la toma de decisiones y reduce conflictos.

Dónde se cometen más errores

Uno de los errores más comunes es apresurarse a reparar el síntoma. Se limpia el moho, se aplica pintura

antihumedad y se da por resuelto. Si el origen sigue activo, el problema reaparece. A veces tarda semanas,

otras meses, pero vuelve. Otro fallo habitual es atribuir todo al clima interior cuando existe una patología

constructiva real, o al revés.

https://nomoho.es/servicios/diagnostico-termografico-humedades-barcelona/


También se abusa de las aperturas indiscriminadas. Entiendo la tentación, porque abrir parece dar una

respuesta rápida. Pero abrir sin criterio puede estropear más de lo que aclara. En cambio, localizar antes

con inspección termográfica y validar con endoscopio suele ser más eficiente.

Hay además un problema de expectativas. Algunos clientes esperan un diagnóstico absoluto en una visita

de media hora, sin acceso a zonas clave y con condiciones ambientales poco favorables. En ciertos casos

es posible. En otros, no sería honesto prometerlo. Un técnico con experiencia sabe cuándo el patrón es

concluyente y cuándo conviene matizar, ampliar pruebas o recomendar una segunda visita.

Qué puede hacer el propietario antes de pedir una inspección

Aunque el diagnóstico técnico corresponde al profesional, el propietario puede facilitar mucho el trabajo si

aporta contexto. Es útil anotar cuándo apareció el problema, si empeora con lluvia o con frío, si hay olor

constante o intermitente, si coincide con el uso de un baño o cocina, y si ya se han hecho reparaciones

previas. Las fotografías tomadas en distintos momentos también ayudan bastante.

Si la vivienda tiene mobiliario pegado a fachada, merece la pena separarlo unos centímetros antes de la

visita para revisar el estado real de la superficie. En baños y cocinas, dejar accesibles registros, sifones y

zonas de paso de instalaciones ahorra tiempo. Y si se dispone de documentación de obras recientes o

planos, mejor todavía. En muchas ocasiones, saber dónde discurre una tubería o cómo está compuesto un

cerramiento cambia por completo la estrategia de inspección.

Barcelona, humedad ambiental y patologías repetidas

En ciudades costeras, la humedad relativa exterior y ciertas tipologías edificatorias generan escenarios muy

reconocibles. No significa que todos los problemas sean iguales, pero sí que hay patrones repetidos. En

Barcelona, por ejemplo, son frecuentes las consultas por condensación en dormitorios con fachada fría,

moho en esquinas de viviendas poco ventiladas, daños en plantas bajas y humedades ligadas a terrazas o

cubiertas transitables.

Por eso un servicio de detección de origen de humedades en Barcelona debe combinar instrumentación con

conocimiento del parque edificatorio local. No es lo mismo inspeccionar una finca regia con muros macizos

y reformas parciales que un bloque de los años setenta con cámara de aire o una promoción reciente con

soluciones ligeras. La lectura térmica, la posibilidad de condensación intersticial y la forma en que se

comporta una infiltración cambian según el edificio.

La experiencia también enseña prudencia. Una imagen térmica espectacular puede impresionar, pero lo que

importa es si explica el problema real. Y una pequeña perforación con endoscopio, bien elegida, a veces

aporta más información que diez suposiciones.

La ventaja real: diagnosticar mejor para reparar una vez

Cuando se acierta con el origen, la reparación deja de ser un ensayo y error. Esa es la verdadera ventaja de

combinar endoscopio e inspección termográfica. No se trata solo de localizar una mancha. Se trata de

distinguir entre condensación y filtración, entre fuga activa y secuela antigua, entre problema puntual y

patología extendida. Esa diferencia afecta al presupuesto, al alcance de la obra y al resultado final.

En una vivienda, cada intervención innecesaria tiene un coste directo y otro menos visible: polvo, ruido,

tiempo, pérdida de uso de una estancia, incertidumbre. Si una inspección bien hecha evita demoler un baño

completo para descubrir que la causa estaba en una junta de plato de ducha, el ahorro es evidente. Si



permite detectar moho oculto detrás de un armario antes de que deteriore carpintería, textiles y calidad del

aire interior, mejor aún.

El mejor diagnóstico de humedades no es el más aparatoso, sino el que combina observación, instrumentos

y criterio. La cámara térmica orienta. El endoscopio confirma. Y el técnico, con experiencia suficiente para

interpretar ambos, convierte esas pistas en una solución razonable. Ahí es donde estas herramientas dejan

de ser gadgets y se convierten en auténticos aliados para descubrir lo que la vivienda lleva tiempo

intentando decir.


